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Anna y Louise podrían ser hermanas, pero no se co-
nocen. Las dos están casadas, son madres y viven ra-
zonablemente felices con sus parejas. Casi el mismo 
día, Anna se cruza con un escritor, Yves, y Louise co-
noce a Thomas. Sus vidas van a verse completamente 
alteradas por la deliciosa e inconveniente llegada del 
amor. Con cuarenta años todavía es posible rendirse 
a él y reescribir el propio destino, pero ¿a qué precio? 

Provocadora, sofisticada y, sobre todo, divertida y 
muy entretenida, No hablemos más de amor explora 
la euforia del deseo a través de las trayectorias de sus 
personajes al más puro estilo Woody Allen. Gracias 
a la pluma única de Hervé Le Tellier, esta cautivadora 
novela se construye como un puzle en el que el lector 
encaja todas las piezas en un desenlace sorprendente.

Tras el éxito mundial de su novela La anomalía, Premio 
Goncourt, Le Tellier, escritor, crítico, matemático y 
miembro del grupo de experimentación literaria Oulipo, 
cuenta con el reconocimiento unánime de crítica y lec-
tores y se ha convertido en uno de los principales nom-
bres de las letras francesas actuales.   

Seix Barral Biblioteca Formentor 

«Una conmovedora y provocadora novela sobre la 
atracción, la responsabilidad y el amor», Publishers 
Weekly.

«Los dos grandes secretos de los franceses son cómo 
hacen el pan tan bien y cómo gestionan estos affairs 
extramatrimoniales que dicen tener», The New York 
Times.

«Le Tellier examina la posibilidad del amor después 
de los cuarenta, y lo hace con paciencia, comprensión 
y alboroto», Kirkus Reviews.
 
«Meticulosamente complejo y a la vez completamente 
simple: el amor en los cuarenta raras veces ha sido tan 
fascinante como en esta novela», Booklist.

«No hablemos más de amor es terriblemente adorable. 
Es también absorbente e ingeniosa», Harper’s.

«Le Tellier escribe sobre el deseo en la mediana edad 
y lo hace con empatía y humor», The Washington Post.

«Una novela llena de sorpresas contra la banalidad y 
los tópicos», Lire. 

«Un escritor ingenioso y sabio, [Le Tellier] aporta un 
aire parisino en esta novela de enredos románticos», 
BookPage.
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Hervé Le Tellier
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Es escritor, editor, matemático y un reconocido 
crítico literario. Ha colaborado con numerosos me-
dios escritos y radiofónicos, entre ellos Le Monde 
y France Culture, y es considerado uno de los au-
tores más prestigiosos del panorama francés actual 
con una extensa obra que combina poesía, teatro, 
novela y relato. Ha sido editor de autores como 
Raymond Queneau o Georges Perec, y desde 1992 
es miembro del grupo de experimentación literaria 
Oulipo. Seix Barral ha publicado sus novelas La 
anomalía (2021), que obtuvo el Premio Goncourt 
en 2020 y que se ha convertido en todo un fenóme-
no literario global, y No hablemos más de amor 
(2023).

Fotografía de la cubierta: Will and Amy © Alma Haser
Diseño de la cubierta: Planeta Arte & Diseño

Hervé Le Tellier 
No hablemos más de amor

Sobre No hablemos más de amor

Hervé Le Tellier

19
,0

0

10317183

CORRECCIÓN: SEGUNDAS

SELLO

FORMATO

SERVICIO

SEIX BARRAL
COLECCIÓN BIBLIOTECA TODAS

133 X 230 MM
RUSITCA CON SOLAPAS

5

DISEÑO

REALIZACIÓN

CARACTERÍSTICAS

CMYK + PANTONE 187CIMPRESIÓN

PLASTIFÍCADO

UVI

RELIEVE

BAJORRELIEVE

STAMPING

BRILLO

FAJA

INSTRUCCIONES ESPECIALES

Pantone 187C P.Brillo

20/12 SABRINA

PRUEBA DIGITAL
VALIDA COMO PRUEBA DE COLOR
EXCEPTO TINTAS DIRECTAS, STAMPINGS, ETC.

DISEÑO

EDICIÓN

21/12 SABRINA

C_No hablemos más de amor.indd   1C_No hablemos más de amor.indd   1 21/12/22   14:4721/12/22   14:47



Hervé Le Tellier
No hablemos más de amor

Traducción del francés por  
Rosa Alapont

Seix Barral Biblioteca Formentor

T-No hablemos más de amor.indd   5T-No hablemos más de amor.indd   5 29/12/22   9:2729/12/22   9:27



Título original: Assez parlé d’amour

© Éditions Jean-Claude Lattès, 2009
© por la traducción, Rosa Alapont, 2011
    cedida por Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.
© Editorial Planeta, S. A., 2023
    Seix Barral, un sello editorial de Editorial Planeta, S. A.
    Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)
    www.seix-barral.es
    www.planetadelibros.com

© Imagen p. 277: Marie Berville

Primera edición: febrero de 2023
ISBN: 978-84-322-4167-3 
Depósito legal: B. 418-2023
Composición: Realización Planeta
Impresión y encuadernación: CPI Black Print
Printed in Spain - Impreso en España

La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. La propiedad intelectual es 
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THOMAS

Hay que dotar a las ciudades de grandes jardi-
nes. Los jardines son la condición para que la vida 
de los jóvenes dé un vuelco, para que tome un ca-
mino sesgado, una bifurcación imprevista. Para 
que desarrolle parte de su potencial. Es en un jar-
dín, el de Luxembourg, donde entra un adolescen-
te una mañana de febrero de 1974. Lleva una bu-
fanda de lana y el cabello largo, y se llama Thomas, 
Thomas Le Gall.

Thomas es un buen alumno. Con apenas die-
ciséis años, cursa Matemáticas Superiores, debe 
satisfacer las ambiciones que su madre deposita en 
él, obtener plaza en una «Gran Escuela», la ideal 
sería la Politécnica. Pero esa mañana de febrero 
Thomas ha salido de su casa, ha cogido el metro 
—vive en Barbès, en el distrito XVIII— y no se ha 
bajado en la parada del instituto. Ha seguido la 
línea 4 hasta la estación de Saint-Michel y luego 
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ha subido por el bulevar hasta el jardín. Camina 
hacia el gran estanque, bordea las estatuas de las 
reinas de Francia, se acomoda en una silla de me-
tal. Ha preparado su escapada. Lleva en la mochi-
la varios libros. No hace tanto frío.

Por la tarde vuelve a casa de sus padres. Tiene 
hambre: ha almorzado una barra de pan y una 
pieza de fruta.

Al día siguiente, al otro y todos los demás días, 
Thomas vuelve al Luxembourg. El jardín se con-
vierte en su cuartel general. Allí se encuentra de vez 
en cuando con compañeros de bohemia: una chica 
de su edad, Manon, rubia, nariz respingona y pe-
cas, más colgada todavía que él —el olor del pachu-
li siempre le recordará a ella—, y Kader, un hombre 
alto y negro, tal vez en la treintena, un guitarrista 
que toca en el metro. Cuando llueve, Thomas se 
guarece en uno de los quioscos o se calienta en el 
Malebranche, un café lleno de humo donde no 
tarda en frecuentar a estudiantes del curso prepa-
ratorio literario del instituto Louis-le-Grand. Ha-
bla de política, de literatura, pone de vuelta y media 
a Proust, Althusser, Trotski y Barthes, su vehemen-
cia es proporcional a su ignorancia de los textos. Al 
leerlos realmente, tiempo después, se ruborizará 
ante las tonterías enunciadas, le sorprenderá la 
impunidad de la impostura. 

Llega marzo, luego abril. Thomas ha advertido 
a los enseñantes de que abandona. A sus padres, 
por supuesto, les miente. Descubre cuán fácil re-
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sulta, incluso excitante, cuán dotado está para la 
mentira. ¿Apesta a tabaco? La emprende contra el 
estrés de los fumadores durante los exámenes. ¿No 
tiene dinero para comer? Ahora en la cantina se 
paga en metálico, dice que sospecha que el admi-
nistrador incurre en prevaricación. ¿Vuelve dema-
siado pronto por error? Un experimento de oxi-
dorreducción ha salido mal y el profesor de 
Química —«no os lo vais a creer»— se ha quema-
do. Nunca debe de haber hablado tanto de sus 
estudios como a partir del día en que dejó de cur-
sarlos.

Una tarde de mayo, nada más volver a casa, 
Thomas borda la novela del día. El padre lo obser-
va en silencio. De pronto, la madre explota. Lo 
saben. Han llamado del instituto: no ha devuelto 
un libro a la biblioteca, pese a su abandono hace 
ya tres meses. Pelea, cólera, ruptura. Thomas ja-
más se incorporará a una Gran Escuela. Deja el 
domicilio familiar, encuentra refugio en casa de 
un amigo. Vive de algunos trabajillos —el pleno 
empleo de la época aún lo permite—, sigue vagos 
estudios de Psicología, de Sociología, prolonga 
diez años su adolescencia. Una mañana de mayo, 
la llamada telefónica de una comisaría lo expulsa 
de ella brutalmente. La mujer a la que ama, Piette, 
hospitalizada por depresión y dada de alta recien-
temente, se ha tirado a las vías del tren. En tres 
días, Thomas lleva a cabo las gestiones adminis-
trativas, organiza la ceremonia, entierra a su novia. 
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Una vez cerrada la tumba, vuelve a su casa. No sale 
hasta una semana más tarde, lampiño y con el ca-
bello negro y rizado casi al cero. Retoma los estu-
dios, sus estudios. En el momento en que empieza 
este relato, una placa de cobre atornillada al um-
bral del número 28 de la rue Monge, no muy lejos 
del Luxembourg, resume su trayectoria:

DR. THOMAS LE GALL
psiquiatra, psicoanalista 

exinterno de los hospitales 
psiquiátricos de parís

La placa hace de él un retrato muy profesional, 
pero, después de todo, hoy Thomas Le Gall es muy 
profesional.

En el cuarto piso, una vivienda familiar de tres 
habitaciones, la puerta de la izquierda, se ha con-
vertido en un gabinete psicoanalítico. Thomas ha 
conservado la cocina, moderna y espaciosa. A 
veces come en ella un rollito de primavera com-
prado en el restaurante chino. El dormitorio, a la 
izquierda de la entrada, es hoy la sala de espera: el 
suelo encerado, dos hondos sillones y una mesita 
baja le dan un falso aire de club inglés; desde la 
ventana sin cortinas se ve la calle. Las sesiones de 
treinta minutos se programan de hora en hora y 
los pacientes no se cruzan. En días fijos, Thomas 
recibe en la doble sala de estar: la vista al cielo y a 
los plátanos del patio estaría despejada si las per-
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sianas de madera exótica no tamizaran la luz. La 
puerta está tapizada con terciopelo negro, el verde 
oliva del cuero del diván pretende ser relajante. 
Máscaras africanas observan la estancia con bene-
volencia, al igual que los moáis, al volver la espalda 
al mar, protegen la isla de Pascua. Detrás del escri-
torio estilo Luis Felipe, un paisaje industrial de 
Stephen Lowry, una grisalla azulada. En la pared 
restante, un cuadro muy pequeño y muy oscuro 
de Bram van Velde, que data de su amistad con 
Matisse. Es la única obra de gran valor. Thomas la 
adquirió en Drouot, sin duda un poco demasiado 
cara —si es que pagar demasiado caro el arte tiene 
sentido—, con el fin precisamente de no volver a 
fantasear con comprar en Drouot.

Thomas no ignora que ha reproducido en ese 
espacio la caricatura de un gabinete psicoanalítico. 
Al menos le ha ahorrado al paciente la estatua do-
gón y el fetiche de clavos. Ahora bien, lo que ex-
presa el protocolo no carece de importancia, y 
Thomas presta atención a esa clase de cosas.

En la alta y larga biblioteca de la última pared, 
la literatura frecuenta el psicoanálisis en un con-
flicto apaciguado. Joyce se codea con Pierre Kahn, 
Leiris se encajona contra Lacan, un Queneau 
—mal ordenado, una buena señal para un libro— 
se adosa a Deleuze. A la muerte de Queneau, Tho-
mas ya no era un niño. Si tu crois xava, xava xava 
xa, xava durer toujours la saison des za la saison 
des zamours... Desde hace mucho tiempo, Thomas 
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Le Gall ya no cree en ello. Las arrugas se hacen más 
profundas, el cabello rizado, ahora más sal que pi-
mienta, retrocede desde la frente, el rostro ha en-
gordado, se abotarga un poco, el excuarentón va 
camino del hombre de sesenta años y aún espera 
que vaya a peor.

El reloj de media luna sobre la chimenea seña-
la las nueve. Thomas ha desactivado el mecanismo 
de alarma para mantener el control sobre la sesión. 
En su sillón, espera con paciencia. Lee el Le Monde 
de la antevíspera, ordena unos documentos. Su 
primera visita llega tarde. Anna Stein siempre lle-
ga tarde. Dos, diez, en ocasiones quince minutos, 
siempre por buenas razones: la canguro que no 
llegaba, los atascos parisinos, ningún sitio para 
aparcar. Thomas le propuso otro horario, pero ella 
rehusó. Tal vez se hace desear. Thomas tiene con-
fianza en la sabiduría de los dichos populares.

Anna Stein. Doce años de una terapia que está 
llegando a su fin. Al igual que muchos, los prime-
ros años Anna se limitó a contar. Expuso su vida 
y, luego, una vez que hubo agotado los recuerdos, 
hurgado en su memoria en busca de la menor mi-
gaja, se sintió como un río agotado, seco, literal-
mente, y se quedó vacía, un año, tal vez más. Solo 
cuando se confesó vencida, cuando soltó, presa de 
cólera: «Pero ¿qué más quiere que le diga?», pudo 
empezar a hablar sin reflexionar, a decir, según la 
fórmula de Freud, «lo que le pasa por la cabeza», 
sin tratar de recrear una ficción, de elaborar una 
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lógica narrativa. Actualmente Anna asocia, descu-
bre conexiones, de nuevo crea sentido. Avanza.

Dos días antes, en el último minuto de la se-
sión, soltó: «He tenido un encuentro. He conocido 
a alguien. Un hombre, un escritor». En el gran 
cuaderno dedicado a Anna Stein, Thomas se limi-
tó a anotar unas palabras, «encuentro con alguien» 
—el pleonasmo lo intriga—, y luego «hombre», 
«escritor». A la izquierda, aísla lo que percibe 
como lo fáctico del relato; a la derecha, subraya lo 
que le parece atrapado en el juego del lenguaje, 
procedente de una formalización. Anna añadió: 
«Un flechazo». A Thomas lo divirtió la expresión, 
dinámica y liberadora.

Después, con lápiz, dibujó una línea de puntos 
en cuyo extremo inscribió la letra X, que enlazó 
con la A de «Anna». Cambiando de perspectiva, 
de lógica, asoció las dos letras X y A en un diagra-
ma oval, un conjunto booleano. No insistió en que 
hablara más. En el reloj Westminster pasaban 
varios minutos de la media. Se limitó a decir:

—Hasta el jueves.
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